
		

	

 

Karl Marx 

 

El materialismo marxista consiste en la afirmación de que la producción, distribución, 

intercambio y consumo de bienes, son la raíz de que los hombres tengan y desarrollen 

esta o aquella mentalidad, es decir, la ideología, y elaboren estas o aquellas leyes, y se dé 

este o aquel modo de gobernar la sociedad, es decir, la estructura de la sociedad. 

 

El materialismo, como teoría filosófica, se opone: 

o al idealismo para el que la materia es un producto de la mente o espíritu. 

o al espiritualismo que considera imposible reducir el espíritu a materia. 

 

El materialismo afirma que solo existen sustancias corpóreas, que el mundo natural puede 

explicarse a partir de sí mismo, sin referencia alguna a un principio explicativo exterior 

como Dios.  

 

MATERIALISMO DIALÉTICO 
O DEL CONFLICTO 
 



		

El materialismo defiende el ateísmo (excepto en aquellos casos en que interpreta a Dios 

en términos corpóreos, como en la filosofía de Epicuro) y considera que la vida anímica y 

la conducta humana no son manifestaciones de una supuesta substancia espiritual o alma 

sino del cuerpo, particularmente del cerebro. 

      

A lo largo de la historia de la filosofía encontramos diversos tipos de materialismos, desde 

el materialismo de los atomistas griegos hasta el materialismo del siglo XX consecuencia 

de la primacía de la ciencia. En el siglo XVIII muchos de los enciclopedistas defienden 

tesis materialistas, destacando los materialistas Lamettrie, Helvétius, Maupertuis.  

 

En Alemania los sistemas idealistas, desde Kant hasta Hegel rechazaron el materialismo, 

pero tras la muerte de este último, con el desarrollo de las ciencias naturales, y de modo 

destacado a partir del evolucionismo de Darwin, prolifera de nuevo el materialismo. Marx 

acepta el materialismo y fue influido particularmente por el que defiende Feuerbach. 

 

El materialismo dialéctico no se encuentra explícitamente en Marx sino en Engels y 

posteriormente en Lenin y Stalin. Plejanov le da el nombre y la abreviatura “Diamat”. 

Consiste en aplicar a la naturaleza el método dialéctico, particularmente las leyes 

dialécticas siguientes, tal como las expuso sistemáticamente Lenin a partir de los textos 

de Engels: 

 

1. Ley de tránsito de la cantidad a la cualidad. Cuando los cambios cuantitativos 

adquieren un nivel crítico, se produce un cambio cualitativo, un salto que da lugar a 

una realidad de una especie superior. Engels ilustra esta ley con el ejemplo del 

agua que se calienta gradualmente hasta que en un momento decisivo se convierte 

en vapor. La vida se produce por un salto cualitativo de la materia inorgánica, la 

vida animal de la vegetal y la conciencia espiritual a partir de la animal. 

 

 



		

2. Ley de la unidad y lucha de los contrarios. Todos los elementos de la naturaleza 

incluyen en su interior contradicciones, fuerzas antagónicas que dan lugar a nuevos 

cambios. 

 

3. Ley de la negación de la negación. En términos de Hegel, tesis, antítesis y síntesis, 

en términos marxistas, afirmación, negación y negación de la negación. Engels 

cree que esta ley es válida tanto para la historia y el pensamiento como para la vida 

misma. La negación no es negación pura y simple sino asimilación de lo negado, 

pero en un estadio de realidad superior. Engels pone el famoso ejemplo del grano 

de cebada: si lo consumimos lo negamos sin más, pero si lo plantamos de él sale la 

planta, que es su negación, y de la planta nuevos granos (negación de la 

negación). 

 

Con el materialismo dialéctico el marxismo se opone al materialismo mecanicista, para el 

cual las realidades superiores son meros reflejos de las inferiores y pueden ser explicadas 

con categorías propias de las inferiores. El materialismo dialéctico considera que hay 

niveles de realidad superiores, consecuencia de los inferiores pero no reductibles 

absolutamente a ellos (la vida, por ejemplo, al mundo inorgánico, o la conciencia a la vida 

inconsciente). El materialismo dialéctico defiende también una concepción evolucionista 

del mundo natural. Marx y Engels estudiaron El origen de las especies (1859) de Darwin y 

creyeron que este autor era capaz de explicar la vida compleja a partir de vida más simple 

sin necesitar de principios teológicos. 

 

El materialismo histórico quiere ser una teoría científica sobre la formación y desarrollo de 

la sociedad. Mediante una teoría económica, histórica y filosófica intenta descubrir las 

leyes que rigen el cambio social y presenta un método para la interpretación de los 

conflictos sociales y su transformación. La característica definitoria del materialismo 

histórico (abreviado a veces con la fórmula "Hismat") consiste en la afirmación de que son 

las bases económicas y los modos de posesión de los bienes materiales los que se 

encuentran a la base de toda transformación social.  



		

La estructura social y el motor del cambio no son las voluntades de las personas tomadas 

individualmente, ni las ideas, ni mucho menos la voluntad divina, sino lo material, la vida 

económica y social reales del hombre, las necesidades económicas y los intereses 

económicos de los distintos grupos sociales. 

 

Se suele incluir al materialismo histórico en lo que se ha llamado “teorías o filosofías de la 

sospecha”: las “filosofías de la sospecha” mantienen que para comprender la conducta de 

un individuo o de un grupo social no es adecuado atender a la explicación que dicho 

individuo o grupo da, pues dicha explicación no es objetiva, está mediatizada, es 

consecuencia de los intereses del individuo o grupo. Para entender a un individuo o grupo 

es necesario “sospechar” de la comprensión que él tiene de sí mismo y remitirse a otro 

nivel de realidad distinto al de la propia conciencia.  

 

Los filósofos de la sospecha han sido Freud que destaca la motivación inconsciente en la 

conducta humana, Nietzsche para quien la cultura occidental esconde su caracter antivital 

y el Marxismo según el cual el fundamento verdadero de la conducta social no está en el 

nivel de la comprensión que los hombres tienen de sí mismos, comprensión que se sitúa 

en el nivel de las ideologías, sino en el nivel de los intereses económicos y políticos del 

grupo dominante. 

   

Marx nunca utilizó los términos "materialismo histórico" o "materialismo dialéctico"; Marx y 

Engels utilizaron más bien las expresiones "método dialéctico" o “teoría materialista de la 

historia”. 

 

Lo siguiente es un fragmento del prólogo de 1888 de Marx y Engels al manifiesto del 

partido comunista: 

 

En toda época histórica, el modo económico predominante de producción e intercambio, y 

la estructura social que deriva necesariamente de él, constituye el fundamento sobre el 

cual se basa la historia política e intelectual de una época, y únicamente a partir de él 

puede explicársela;  



		

(...), en consecuencia, toda la historia de la humanidad (desde la abolición del orden 

gentilicio, con su propiedad común de la tierra) ha sido una historia de luchas de clases, 

de luchas entre clases explotadoras y explotadas, dominantes y dominadas; (...) la historia 

de esas luchas de clases constituye una serie evolutiva que ha alcanzado en la actualidad 

una etapa en la cual la clase explotada y oprimida el proletariado ya no puede lograr su 

liberación del yugo de la clase explotadora y dominante la burguesía sin liberar al mismo 

tiempo a toda la sociedad, de una vez por todas, de toda explotación y opresión, de todas 

las diferencias y luchas de clases." 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Referencia: 

Echegoyen Olleta, Javier. (2012) Historia de la Filosofía. Volumen 3: Filosofía Contemporánea. Editorial 

Edinumen. 

 


